
24 de julio 

Beatas María del Pilar de San Francisco de Borja 

 y compañeras, vírgenes y mártires 

Común de Vírgenes Mártires 

La beata María del Pilar de San Francisco de Borja, primera mujer elevada a los altares 

con el nombre de la Virgen del Pilar, nació en Tarazona en 1877. El 12 de octubre de 

1898 ingresó en el convento de las Carmelitas Descalzas de Guadalajara. Fue 

martirizada el 24 de julio de 1936, junto con las beatas Teresa del Niño Jesús y María 

Ángeles de san José. Murió  después de decir “Dios mío, perdónales, porque no saben 

lo que hacen”.  Fue beatificada en 1987.  

Antífona de entrada                                                                                       Sal 33, 20,21 

En la tierra los santos mártires  

han derramado su sangre por Cristo, 

 por eso han alcanzado el premio eterno. 

 

Oración  colecta 

 

Oh Dios, fortaleza de los humildes,  

que de modo admirable infundiste  

a la beata María del Pilar y compañeras, vírgenes,  

constancia en su martirio,  

concédenos, por su intercesión,  

que, así como ellas derramaron con generosidad gozosa 

 la sangre por Cristo Rey,  

también nosotros mantengamos la lealtad  

a Ti y a tu Iglesia hasta la muerte.  

Por nuestro Señor Jesucristo.  

 



Oración sobre las ofrendas 

 

Señor, Padre nuestro, que en la fiesta de tu mártir  

María del Pilar y compañeras. 

sean aceptables a tus ojos, 

como lo fue un día su glorioso martirio, 

estos dones que vamos a ofrecerte. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

Antífona de comunión                                                                             cf. Rom. 8, 38-39 

 

Ni muerte, ni vida, ni criatura alguna  

podrá apartarnos del amor de Cristo 

 

Oración después de la comunión 

 

Señor y Dios nuestro, 

que has querido contar a la beata  

María del Pilar y compañeras. 

en el número de los santos 

con la doble corona de la virginidad y el martirio, 

concédenos, 

te rogamos, 

en virtud del sacramento que hemos recibido, 

vencer con fortaleza el espíritu del mal 

y conseguir de este modo la gloria del cielo. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

 


